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INTRODUCCIÓN




    El ser humano siempre ha querido estar en contacto con su entorno y sus semejantes, pero también con entidades y divinidades procedentes de otras dimensiones, consideradas directa o indirectamente responsables de los fenómenos que se producen en la Tierra y en el cosmos. Además, el hombre tiene, desde épocas muy remotas, la íntima convicción de que existe un saber más profundo que el comúnmente aceptado y compartido por todos, un conocimiento surgido, precisamente, de la interacción con esa dimensión espiritual en el principio del universo material, que conviene conocer para actuar eficazmente.




    Las conclusiones de este razonamiento son sencillas: si el mundo se rige por leyes que no proceden de esta, sino de otra dimensión, y si no podemos percibir el secreto de estas leyes más que aceptando interactuar en la esfera de lo espiritual, será necesario que entremos en contacto con esta última y aprendamos sus reglas, para poder entenderla mejor y, en cierta medida, cambiar todo aquello que sucede en el mundo.




    Por otra parte, siempre se ha aceptado que algunas personas, bien sea por su propia naturaleza o por voluntad divina, han tenido la facultad de comunicarse con las potencias sobrenaturales y transmitir a sus discípulos los conocimientos adquiridos. Personas tenidas por maestras del género humano, capaces de conceder beneficios espirituales y materiales a quienes tuviesen la capacidad, por vocación o por iniciación, de observar y de llevar sus enseñanzas a la práctica.




    
El comportamiento ritual




    Debemos reconocer que la necesidad de interacción con el entorno no es sólo humana, sino que es una característica de todos los seres vivos: desde la célula hasta el primate, todo ser vivo encuentra, en la relación positiva con su entorno, uno de los objetivos fundamentales de su existencia, dado que sólo consigue sobrevivir quien es capaz de adaptarse al medio, es decir, quien consigue encontrar el equilibrio entre sus propias exigencias físicas y psíquicas y los recursos del entorno en el que se mueve.




    Entre los principales elementos de este proceso se encuentran la capacidad cognitiva y la organización de la percepción estrechamente unida a aquella. Una diferente organización de la percepción conduciría a mantener estrategias de adaptación distintas, como demuestran los dos polos extremos: por una parte, el de la deficiencia en la percepción propia de algunos animales, que les impide utilizar algunos recursos en determinadas situaciones, y, por otro, la hipersensibilidad del chamán que, utilizando estados alterados de la conciencia, reorganiza su propia visión del mundo y su propio comportamiento.




    La inteligencia animal —y humana— puede ser vista desde esta óptica como un medio suplementario que permite a los animales superiores (y al ser humano) adaptarse mejor a su entorno, afrontándolo sin salir derrotado. No puede sorprendernos, por ello, que algunos animales, como por ejemplo algunas especies de loros, chimpancés, delfines y elefantes, hayan elaborado estrategias altamente inteligentes, compartidas con la especie humana. Una de ellas es el comportamiento ritual, que puede ser de dos tipos: un ritual reflejo fruto de la simple ejecución de comportamientos innatos e instintivos y un ritual cultural que deriva de la reiteración de actos innovadores que el animal (y el hombre) ve como capaces de provocar un efecto positivo y, en consecuencia, son dignos de ser transmitidos a los descendientes. En el primer capítulo de esta obra se analizarán algunos de los comportamientos rituales procedentes del reino animal y se obtendrán conclusiones sobre su significado y sobre su valor como «actos inteligentes».




    
El rito iniciático, fundamento de la evolución cultural del ser humano




    Después de haber demostrado que también el animal manifiesta un comportamiento que podríamos definir como seudorritual (entendiendo aquí que hablamos de un comportamiento ritual no reflejo, sino cultural, resultado por lo tanto de acciones inteligentes), veremos cómo en el rito iniciático se da una doble función que aísla al individuo de un grupo indistinto y lo incluye en otro de características específicas, que de alguna manera lo hacen «especial». Esto es válido para los diferentes niveles de iniciación, desde los ritos de paso más generales (el paso de una fase a otra en la vida del hombre: del nacimiento a la pubertad, al matrimonio o a la muerte) hasta aquellos otros iniciáticos y especiales (chamán, sacerdote, guerrero, constructor o forjador).




    Teniendo en cuenta que mediante estos ritos iniciáticos se accede a las posiciones dominantes de nuestra sociedad, se puede considerar que el ascenso social, el mantenimiento del orden y la evolución de un grupo están estrechamente unidos al proceso iniciático: efectivamente, se puede ver la evolución de una sociedad a través del tiempo, como un continuo de iniciaciones que permiten mantener el statu quo —es decir, la estabilidad social—y, simultáneamente, mejorar los conocimientos y las técnicas necesarias para lograr la evolución de la propia sociedad.




    Uno de los mayores problemas de nuestro tiempo está constituido, precisamente, por la limitada capacidad de los centros de investigación y de estudio para actuar a largo plazo, dado que, con frecuencia, han basado su actividad, al menos hasta la llegada de la informática y la transmisión digitalizada de la información, en personas que trabajan a título individual o en pequeños grupos en los que el saber desaparece con ellos.




    Alexis Carrel, médico que vivió a comienzos del siglo XX, destacó este aspecto en una obra de importancia capital, que todavía hoy mantiene su interés: L’uomo, questo sconosciuto (El hombre, ese desconocido). Como la vida humana tiene una duración tan limitada no permite a nadie dominar todo el saber, por lo que la obra de tantos especialistas, sin una visión de conjunto, corre el riesgo de perderse. Según Carrel, sólo una asociación que estuviese en condiciones de gestionar, a través de los siglos, todo el conjunto de los conocimientos disponibles, podría garantizar una visión completa, capaz de facilitar tanto la comprensión del ser humano como una mejor gestión de los problemas individuales y sociales.




    En efecto, el sistema iniciático ha permitido (y permite todavía, allí donde es seguido) mantener los conocimientos tradicionales, enriqueciéndolos continuamente y convirtiéndose en una de las mejores herramientas de transmisión de la cultura a las nuevas generaciones, en el marco, ciertamente restrictivo, del grupo específico. Sin embargo, estos conocimientos han logrado repercutir sobre la vida de toda la sociedad, dado que el grupo que los detentaba se identificaba, muy a menudo, con la casta dominante o con grupos capaces de influir en esta.




    En esta obra, hemos intentado seguir el hilo de las formas de transmisión del saber y de los conocimientos iniciáticos a través del tiempo y del espacio, ilustrando nuestro objetivo con ejemplos extraídos de la vida de los animales y de la historia de la humanidad. Empezaremos por los estudios realizados sobre el comportamiento animal, antes de abordar las prácticas más interesantes propias del mundo antiguo (Próximo Oriente, África y Europa) y Extremo Oriente, para acabar con los ritos iniciáticos de diferentes áreas etnológicas (Oceanía, América, Asia).


  




  

    
LAS FORMAS DEL RITO




    El rito puede ser definido como la repetición de palabras, acciones y gestos estructurados que, una vez se han revelado como eficaces en una situación concreta, son repetidos en situaciones idénticas o similares, con el objetivo de obtener el mismo resultado. Si algunas danzas han sido asociadas con resultados positivos referidos a un determinado fenómeno, por ejemplo la llegada de la lluvia, cada vez que se quiera conseguir ese mismo efecto se repetirá con exactitud la misma danza.




    Si lo que se pretende es realizar un cambio de estado en la vida de una persona, para que pase de una fase de su vida a otra (por ejemplo, del estado seglar al sacerdotal), se seguirá un mismo rito apropiado (la ordenación sacerdotal), compuesto por diferentes comportamientos, palabras y acciones, sin los cuales el cambio de estado no podría realizarse. El rito debe ser realizado por completo: de hecho, la falta incluso de un solo elemento puede invalidar su eficacia. Por este motivo en la ejecución de los ritos se mantienen tradiciones muy antiguas, que se remontan a los orígenes de la vida humana en la Tierra.




    
El rito iniciático




    El rito iniciático se propone como objetivo separar a una persona, sometida a una atenta evaluación, de los demás miembros de la comunidad, para asociarla a una categoría más restringida de personas de alguna manera «especiales»: clase sacerdotal, hombre de medicina, vidente, guerrero, etc. Este procedimiento está estrechamente unido a los ritos de paso, utilizados por todas las comunidades humanas a lo largo de la historia para integrar al individuo en su desarrollo en las diferentes fases de maduración psicofísica, en el interior del tejido social.




    El rito iniciático se caracteriza con frecuencia por una primera fase preparatoria, de expiación y purificación, después por una segunda fase de renuncia a la condición anterior a la iniciación (muerte ritual) y por una tercera (renacimiento), en la que la persona es integrada en una nueva categoría de individuos.




    Normalmente, la iniciación va asociada a una evidente predisposición por parte de quien es iniciado: la vocación (vocatio), que se manifiesta en la tendencia a aceptar el mensaje y el comportamiento típico del grupo restringido al que se desea pertenecer. La vocación puede ser interpretada como una verdadera llamada que llega desde arriba, o bien como fruto de la experiencia del mundo. En el primer caso, es vivida de una manera dramática, como una visión estática, con frecuencia seguida de algún grave trauma (por ejemplo: combate con un animal feroz, grave accidente, periodo de enfermedad o problemas nerviosos).




    La vocación por sí sola no es por lo general suficiente para crear un seguidor (adepto) completo, igual que una iniciación sin vocación, aunque pueda ser entendida como formalmente válida, no permite al seguidor continuar seriamente el consiguiente proceso iniciático. Por ejemplo, en numerosos pueblos, una iniciación no acompañada de una llamada sobrenatural no es considerada suficiente para conceder a un candidato la función de chamán u hombre sanador.




    
Ritualidad religiosa y ritualidad mágica




    Conviene distinguir entre dos términos importantes: teúrgia y magia.




    La teúrgia consiste en implorar a la divinidad, que siempre puede rehusar atender la petición, una acción en favor de la persona que solicita la intervención.




    La magia, por el contrario, no pide, sino que impone a la divinidad o a la entidad sobrenatural una respuesta casi mecánica a la petición realizada, no proponiendo sino obligando, por ejemplo, a un determinado comportamiento.




    Tradicionalmente, el problema de la diferencia entre los dos conceptos ha sido resuelto subrayando que la magia, por su carácter más coercitivo en su relación con la divinidad, se movería más allá de los cánones religiosos comúnmente aceptados y que tendría como objetivo la satisfacción de específicos deseos individuales; mientras que la teúrgia, de carácter más vinculado a la imploración, se situaría por completo en el terreno de la ritualidad religiosa aceptada y estaría generalmente orientada a conseguir el bien de muchos.




    Explicado en estos términos se trata de una definición reducida, pero que en todo caso resulta útil para comprender cómo la teúrgia puede aproximarse ocasionalmente a la ritualidad religiosa mucho más que a la mágica. Por ello es necesario desconfiar del valor de tal simplificación. De hecho, inmediatamente surge una primera objeción: si se analiza la historia del pensamiento tradicional en general, vemos cómo la definición de lo que es mágico y de lo que es teúrgico depende de la visión religiosa del momento y del lugar. Lo que es aceptado por una cultura y forma parte de su tradición religiosa más conocida, es considerado, normalmente, como perteneciente a la esfera de la religión oficial (o aceptada) y por ello, si se trata de rituales religiosos, estos son percibidos como teúrgicos. En cambio, todo aquello que es tenido como ajeno a la tradición religiosa aceptada, es considerado como extraño y, por lo tanto, mágico.




    El rito iniciático supera en parte esta contraposición, porque sólo pasa a tener una importancia real después de que la divinidad haya expresado su voluntad de un modo u otro a través del proceso de la vocación. La iniciación no hace más que corroborar aquello que, a un nivel más elevado, ya ha sido decidido. El rito iniciático funciona, pues, de manera inversa al rito mágico o teúrgico, ya que no es el iniciado, chamán o brujo el que impone o implora alguna cosa, sino que son los espíritus o la divinidad los que, después de haber elegido al candidato, evidencian las capacidades durante las pruebas iniciáticas, demostrando así que el candidato está realmente en comunión con el mundo sobrenatural. Esto es valido, de una forma especial, para la iniciación de tipo chamánico.




    
Ritualidad como imitación del comportamiento de los dioses o de los héroes mitológicos




    Uno de los aspectos más interesantes de las civilizaciones antiguas (y de las tradicionales) es la convicción de que el ser humano pueda tener parte activa en el ordenamiento del cosmos, mediante la imitación del comportamiento de los dioses, autores de la obra de magia más grande: la creación. Esto implica la ejecución minuciosa de rituales que no pueden y no deben apartarse de todo lo realizado por los dioses, so pena de que decaigan sus valores.




    En la física vibracional esta concepción halla su plasmación en las llamadas ondas de forma, emitidas, según los radiestesistas, por objetos bidimensionales o tridimensionales y por los movimientos de la danza y del ritual realizado por los iniciados. Más allá de los gestos y de los materiales utilizados, lo que se dice debe ser absolutamente perfecto para poder obtener el efecto vibracional deseado, igual que es imprescindible que una figura dibujada, por ejemplo un pentágono, deba reproducir exactamente su arquetipo, so pena de que decaiga su valor energético.




    Los ejemplos que proceden de la tradición son numerosos. Entre estos se pueden citar los antiguos libros mágicos medievales, auténticos tratados de magia (del francés grimoire, «tratado»), que imitan con frecuencia los manuales de exorcismo de la Iglesia católica y que se remontan a antiquísimas usanzas mágico-religiosas, cuyo recorrido puede ser seguido hasta llegar al Libro de los muertos del antiguo Egipto. La técnica utilizada es la de la gradual identificación con la divinidad. Precisamente como en el Libro de los muertos egipcio, la fuerza constrictiva de la acción mágica depende del hecho de que quien habla no es el mago (o el difunto), sino la divinidad misma.




    Véase, por ejemplo, el comienzo de esta importante obra de la religiosidad del antiguo Egipto: en el primer capítulo del Libro de los muertos, el que habla (es decir, el difunto y, por él, el sacerdote lector) se identifica en primer lugar con el dios Thot, que desarrolla su actividad siempre al lado de Osiris y Horus y contra sus enemigos. A continuación, Thot (es decir, el sacerdote en lugar del difunto) se dirige a los conductores de las almas para que juzguen también el alma del difunto (que toma el nombre de Osiris) en la morada de Osiris. En especial, se pide que el difunto pueda encontrar la vida, como vivos están los dioses que habitan en la otra dimensión: que pueda ver, oír, sentarse y mantenerse derecho como ellos. Se pide que pueda entrar y salir sin ningún impedimento de la morada de Osiris, y todo esto mediante la recitación de esta fórmula (es decir, el texto leído). Además, declara que no se le ha encontrado ninguna culpa al difunto en la balanza del juicio. En este momento, es nuevamente el difunto el que habla, felicitándose de poder ser asimilado a los dioses que habitan en la morada de Osiris.
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      Upuaut, la divinidad egipcia que acompañaba a los difuntos ante la presencia de Osiris. (FS)


    




    En épocas posteriores, el Grimorio (Libro mágico) de Pedro de Abano (1257-1315), obra que se proponía encantar a los espíritus del aire, es otro ejemplo revelador de este proceso. El mago, después de ser identificado con las características del poder de la divinidad, acaba por identificarse con ella, hasta el punto de que, al término del acto mágico, no es ya el mago, sino el mismo dios quien habla a través de él.




    Entre las poblaciones tradicionales se cita una tradición de los indios pomos, de California septentrional, que veneran al héroe de sus orígenes, Kuksu. Este (junto a otros personajes mitológicos) es representado por danzantes provistos de máscaras y vestidos rituales, cuyo objetivo es repetir las acciones realizadas en el principio de los tiempos, mediante la renovación de la cosmogonía del mito.




    
La muerte ritual




    Un elemento fundamental en cualquier rito de iniciación es la muerte ritual. Esta expresión se refiere al paso de un estado a otro de manera definitiva, es decir, que lo que muere es la condición anterior en la que se hallaba la persona antes de la iniciación. Como dice el Evangelio, el grano debe morir para poder dar sus frutos; así, el proceso alquímico de la muerte y de la putrefacción es un paso obligado para las siguientes fases de transformación y crecimiento de la sustancia. En efecto, lo que muere es únicamente la corteza superficial, no la fuerza interna, espiritual, que se traslada a la superficie por la superación del impedimento que suponía la materia que la atenazaba. Como veremos más adelante, no debemos olvidar el proceso gnóstico de la emanación que se encuentra en la base de esta visión de la vida: todo procede del Padre, entidad espiritual que está en el centro de la existencia. La energía espiritual que emana de él se difunde por todas partes, pero a medida que se aleja del centro comienza a decaer, perdiendo luminosidad y transformándose en materia, que finalmente no sería nada más que energía congelada. Esta última, sin embargo, no deja de vibrar en el interior de la materia misma, núcleo energético que contiene su esencia más verdadera: liberarla y conducirla hasta la superficie significa alcanzar su estado más elevado. Lo mismo debe sucederle a la persona que se somete a la iniciación: de hecho, el adepto, después de ser purificado, es desnudado, en condición de penitente, y, con los ojos tapados, es introducido en un ambiente oscuro, que podría ser incluso el interior de un ataúd, para simular su muerte. Se evoca así el antiguo mito de Osiris, divinidad egipcia que murió para resurgir después en otra dimensión. En todo este proceso, el adepto, incluso si se le deja a solas para meditar consigo mismo, tiene siempre cerca a un guía: entre los antiguos egipcios, este guía era Upuaut (que tenía el mismo aspecto que Anubis, pero con funciones de acompañante), que conducía al iniciado, con los ojos tapados, por un recorrido lleno de obstáculos, sujetándolo por la mano o por el brazo. Al acabar el proceso de iniciación el adepto, ya iniciado, no es la misma persona de antes: una señal, un símbolo, a veces indeleble, lo distingue de los demás seres humanos no iniciados. Una flagelación ritual, por ejemplo, dejará heridas permanentes en los iniciados en los misterios dionisiacos (como puede verse en uno de los frescos de la villa de los Misterios de Pompeya); también tatuajes dolorosos, u otras mutilaciones, distinguían a los seguidores de las diferentes tradiciones, con origen en diferentes áreas geográficas, incluso muy alejadas entre sí.




    

      MISTERIOS E INICIACIÓN




      Los misterios son formas secretas de interacción con lo sagrado que se basan en una iniciación y en numerosas prácticas mágicas, místicas y devotas orientadas a favorecer el contacto con la divinidad y la evolución, ya sea espiritual o material, del participante.




      Dado que los misterios se revelan a un público formado por adeptos, que deben mantener necesariamente el secreto sobre aquello que les es enseñado y que ellos ven, resulta extremadamente difícil, por no decir imposible, reconstruir el contenido simbólico, iniciático y formativo. Además, con la desaparición de muchas tradiciones misteriosas, ha empezado a faltar también la transmisión entre maestro y discípulo, y entre iniciado y adepto, típica de este sistema de conocimiento.
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      De la misma manera que Upuaut acompañaba al difunto al juicio divino, el hermano masón conduce al postulante, vestido de penitente y con los ojos vendados, por un recorrido iniciático. (FS)


    




    
Historia y características de los misterios




    El término misterio está unido sobre todo a la civilización griega antigua, de la que toma el nombre (del vocablo mysterion). Los misterios griegos nacieron como resultado de la convergencia de tradiciones diversas: preindoeuropeas, indoeuropeas, orientales y africanas. Ciertamente, se ha producido un largo debate sobre la posible procedencia egipcia de algunas formas misteriosas y religiosas griegas, pero si no hay dudas respecto a algunos periodos (probablemente desde el siglo VII a. de C. y seguramente desde Tales y Pitágoras), es difícil mantener la conformidad para periodos más antiguos, a pesar de que algunos autores griegos han defendido dicha posibilidad. En efecto, ciertas costumbres, como el traslado de imágenes de las divinidades de un templo a otro, mediante la construcción de auténticas vías sagradas, en las que se realizaban paradas en las capillas o santuarios, están muy cerca del traslado mediante embarcaciones sagradas de los dioses egipcios de un santuario a otro, propio de todos los periodos de la civilización egipcia. Otro aspecto característico, además de la religiosidad griega, es la importancia local del culto a los dioses, con intervención directa de algunas familias que actuaban como intermediarias (sacerdotes, servidores, oráculos) entre los fieles y los dioses. De esta forma se crearon auténticas dinastías familiares que durante siglos se encargaron del mantenimiento de los templos, oráculos y centros de oración. Un proceso parecido a este debió producirse para los misterios, organizados por sociedades privadas (y, por lo tanto, lejos del culto público oficial) a menudo ligadas a una tradición familiar.




    
LA TERMINOLOGÍA




    El mundo griego utiliza diferentes términos para definir los misterios, cuyo valor semántico a veces se superpone. Los mayores problemas interpretativos se deben al hecho de que el término misterio ha sido analizado y transmitido hasta nuestra cultura moderna sobre todo por la tradición cristiana, que ha modificado parcialmente su significado inicial. Originalmente los misterios (ta mysteria, en sentido amplio, incluso aunque el término fuera con frecuencia utilizado para referirse a los misterios de Eleusis) no eran más que una de las diferentes formas previstas oficialmente en el calendario litúrgico que regulaba la vida religiosa de los griegos. Existían, sin embargo, numerosas variantes locales de fiestas y celebraciones, por lo que no se podía hablar de un único calendario válido para todos, hasta el punto de que en numerosas ocasiones se producían interminables discusiones sobre cuándo debía comenzar una determinada fiesta.




    En cualquier caso no se trataba de una cuestión banal o exclusivamente de carácter religioso, porque, por ejemplo, las treguas en periodos de guerra estaban relacionadas precisamente con el desarrollo de determinadas celebraciones: proclamar el comienzo de una fiesta de importancia nacional, cuando el enemigo estaba a las puertas, constituía un excelente sistema para revitalizar el cuerpo social y evitar una posible derrota y una invasión. Desde el punto de vista terminológico, el concepto de misterio (incluida la práctica ritual) es expresado con tres términos diferentes: òrghia, teleté y myesis. El primero, òrghia, próximo a ergon («obra», «acción»), indica la acción que recibe (o que realiza) el iniciado durante el rito. Con frecuencia se utiliza el participio orghiasmenos (literalmente «obrado»). Teleté[1] es un término más genérico, que en un principio se refería a los valores religiosos, aunque desde el periodo helenístico comenzó a referirse también a los caminos del conocimiento. El tercer término, myesis, nos lleva hasta el verbo myo («el hecho de cerrar los ojos, apretar los labios») y subraya el comportamiento del iniciado, que no desvela los secretos descubiertos y no habla con nadie que no sea a su vez un iniciado.


  




  

    
LAS INDICACIONES DE LA ETOLOGÍA




    La estructura del cerebro de los chimpancés




    es sorprendentemente similar a la nuestra.




    JANE GOODALL




    Los estudios sobre el comportamiento animal realizados en los últimos cien años nos han permitido profundizar en algunos aspectos de la ritualidad que hallamos en la base de muchos comportamientos humanos: pensemos sobre todo en los trabajos realizados sobre primates (especialmente chimpancés) y sobre otros animales dotados de un elevado nivel de inteligencia (como los delfines y los elefantes).[2] Antes de abordar el importante capítulo dedicado a los monos antropomorfos y a los elefantes, realizaremos, a modo de ejemplo, una breve descripción sobre el comportamiento del más inteligente de todos los loros hablantes, el loro gris de Gabón.




    Algunas de sus estrategias de conducta nos permiten entender que determinadas bases del comportamiento ritual se han de buscar en la interacción animal/entorno, por lo menos si tomamos en consideración lo que dice una enciclopedia italiana[3] sobre los orígenes del rito: «El rito nació, en principio, con un gesto espontáneo que acompañó a la manifestación de un deseo, a la expresión de una necesidad, al miedo ante un peligro; y que, después de ver su eficacia, se repitió fielmente de manera que su efecto se reprodujera de nuevo».




    
Bill, loro gris parlante




    El loro es un animal que es capaz de imitar la voz del ser humano con comportamientos inteligentes, y no solamente en apariencia (como es el caso del merlo americano). Diferentes tipos de loros desarrollan notables capacidades comunicativas utilizando el lenguaje humano, pero sin duda el más impresionante de todos es el loro gris de Gabón. Animal de talla media (30 cm aproximadamente), de plumas grises y cola roja, ha sido estudiado en condiciones experimentales en laboratorios, sobre todo en la universidad de Texas, donde un ejemplar de nombre Álex obtuvo excelentes resultados en términos de capacidad de expresión y de comportamiento inteligente.




    Por nuestra parte, estamos estudiando desde hace un tiempo el comportamiento de otro loro gris de Gabón, llamado Bill, un macho de tres años y medio nacido en cautividad, en el que hemos encontrado diferentes comportamientos que responden a una cierta ritualidad, que presentamos a continuación como contribución al tema estudiado.




    
SUMISIÓN




    Es conocido que los lobos tienen un comportamiento sorprendente en relación con el jefe de la manada o respecto a aquel que, después de un combate, logra convertirse en el mejor: se trata de un comportamiento de sumisión que consiste en mostrar la garganta en señal de rendición. El mismo comportamiento hemos encontrado en Bill, que, después de haber hecho algo que contravenía las reglas establecidas, se acerca, ante el riesgo de ser castigado (castigo sólo amenazado, pero nunca realizado), a la persona bajando su cabeza, dispuesto a recibir un golpe en señal de sumisión. Dado que no recibe el castigo, el animal refuerza su convicción de que ello se debe a la estrategia que ha adoptado, es decir, al acto de sumisión, que utiliza cada vez con más frecuencia en situaciones similares.




    
RECONSTRUCCIÓN DEL CASTIGO




    Para conseguir la obediencia en casos en los que hay excesivo ruido, a veces golpeamos la jaula con una zapatilla confiando en que el ruido producido sea suficiente para intimidar al animal, que deja de emitir silbidos y hacer otros ruidos. Cuando el comportamiento vuelve a ser excesivamente molesto, se detiene y comienza a reconstruir la situación ya vivida anteriormente: «Bill piii, piii, papa dice ¡No! Papa trae la zapatilla, zapatilla pom, pom, pom (ruidos de golpes en la jaula), Bill zapatilla ¡NO!, zapatilla ¡bum! (es decir, por el suelo)».




    El aspecto a destacar es que el animal puede, de esta manera, continuar produciendo los silbidos deseados, porque interpreta toda la operación como un modo de exorcizar el posible castigo. Se trata de un comportamiento interesante que constituye un estrategia de tipo mágico: la reconstrucción verbal de la situación (que debe ser necesariamente fruto de una capacidad, aunque limitada, de pensamiento simbólico), que acaba de la forma deseada (sin golpes de zapatilla, que debe ser, en cambio, tirada al suelo), es vivida como capaz de modificar la realidad.




    
TEMOR AL ABANDONO




    Cuando el loro se da cuenta de que uno va a salir de la sala en la que se encuentra, pone en marcha diferentes estrategias para evitar que eso suceda o para acelerar el momento del regreso. Después de saludar levantando y moviendo sus pequeñas patas (a imitación de la mano que saluda) y haber dicho «Adiós, nos vemos más tarde, nos vemos por la noche», intenta evitar que uno se marche proponiendo juegos alternativos del tipo «¿Jugamos a algo?» u otros interactivos en los que necesariamente el interlocutor debe estar presente para darle una respuesta. Uno de estos es el juego de los animales, en el que al nombre de la especie hay que responder con la voz del mismo: «¿Gato, gato? ¡miau!; ¿Perro, perro? ¡guau, guau!» y así durante mucho tiempo. Incluso en ocasiones hemos visto cómo Bill intenta utilizar una estrategia inteligente (el juego) para impedir que se produzca una situación que siente como dolorosa y de la que se quiere alejar.




    
PROCESO DE IDENTIFICACIÓN CON EL INTERLOCUTOR




    Se trata de una estrategia especialmente interesante destinada a alejar el posible peligro representado por los seres humanos cercanos: cuando el animal se halla con personas conocidas, adopta sus voces (cosa que no ocurre cuando están ausentes), repite sus nombres y cualquier expresión típica de esas personas. En el caso de una mujer de nombre Niobe, Bill, después de haber adoptado su particular timbre de voz, repite «Hola pollo», la frase con la que la mujer lo saluda habitualmente. Cuando, en cambio, está solo, mantiene su propia voz y pregunta: «¿Dónde está Niobe?»; después, al no verla, se responde: «Fuera, fuera… ¡hola pollo!», y enseguida pasa a otra cosa.




    Además, la voz es modificada según la persona ante la que se encuentre: si se trata de un niño o una niña, la voz será la típica de los niños; si es una mujer, la propia femenina, y la masculina si es un hombre. O, en el caso de personas desconocidas, con rasgos que recuerdan a algún otro (por ejemplo, un joven con larga melena rubia, similar a la de una chica rubia con parecidas características), imita la voz de la persona a la que se parece, sea hombre o mujer.




    

      OTROS COMPORTAMIENTOS INTELIGENTES




      Uno de los comportamientos que permiten comprender cómo los animales pueden actuar según estrategias inteligentes es el que procede del aprendizaje de nuevos métodos de alimentación. Por ejemplo, el macaco de Japón arroja al agua salada los tubérculos recogidos del suelo para hacerlos más comestibles. Nuestro loro gris africano ha descubierto, de forma similar, que el pan o los biscotes mojados en agua son más apetitosos: podemos verlo, entonces, llevando esos alimentos a la cubeta del agua, remojarlos bien y comérselos después muy a gusto.


    




    Parece que de esta manera el animal pone en marcha un proceso de captatio benevolentiae para ganarse la simpatía de la persona con la que está obligado a mantener cierta relación, como si le quisiera decir: «Estoy obligado a aguantarte (incluso, a veces, se hincha y tiembla), pero vigila, no soy tu enemigo, ¡soy como tú!». La validez de esta interpretación puede comprenderse considerando que estamos frente a un animal que, en estado natural, es una presa y no un predador, y que busca, por ello, encontrar algún modo para sobrevivir, adaptándose al entorno en el que se encuentra. Por utilizar un concepto de Jean Piaget (1896-1980), podemos decir que estamos frente a una interpretación de la inteligencia en su fase de acomodación, de adaptación a las necesidades de supervivencia en su propio entorno.




    
Los monos antropomorfos




    Uno de los primeros estudios modernos sobre el comportamiento de los monos antropomorfos fue realizado por Wolfgang Köhler a comienzos del siglo XX. Köhler se interesó sobre todo por la inteligencia de los primates. Los resultados de sus observaciones, realizadas en un centro alemán de experimentación sobre estos animales que se hallaba en la isla de Tenerife, durante el periodo comprendido entre 1912 y 1916, fueron publicados en una obra de enorme importancia, no sólo para la comprensión del comportamiento animal, sino también porque marcó el nacimiento de la escuela psicológica más significativa, la psicología de la forma (Gestalpsychologie). La obra, titulada L’intelligenza nelle scimmie antropoidi (La inteligencia en los monos antropomorfos), es todavía hoy uno de los textos imprescindibles para la formación de los investigadores de la psicología animal y humana.




    El autor se ocupó en primer lugar del problema de la inteligencia, preguntándose si era posible sostener que los chimpancés estaban dotados de un comportamiento inteligente. Pregunta que surge de forma espontánea al ver a estos animales en su vida ordinaria, en la que mantienen comportamientos, semejantes a los de los humanos, que podrían ser considerados inteligentes.




    Para poder responder a esa pregunta, es necesario definir qué es el comportamiento inteligente, porque, de hecho, no toda forma de comportamiento en apariencia inteligente lo es realmente. Köhler sostuvo que para calificarlo de esa manera, un comportamiento no debía ser inmediato ni instintivo, sino suponer, por parte del animal, una respuesta nueva y creativa a una situación anteriormente no experimentada. Los experimentos realizados lo fueron de manera que «no permitían practicar una vía directa hacia el objetivo, sino dejar abierta una vía indirecta. El animal era sometido a una situación de este tipo, y debía tener de ella, si era posible, una visión de conjunto. Entonces se podía demostrar qué formas de comportamiento era capaz de realizar, y, en especial, si estaba en condiciones de resolver el problema a través de la vía indirecta que se le ofrecía».[4]




    Los numerosos experimentos realizados por Köhler, basados en este sistema llamado «de rodeo», lo condujeron a la conclusión de que los chimpancés estaban, efectivamente, dotados de un comportamiento inteligente, aunque sus acciones no fueran siempre comparables a las que realizaría un ser humano en las mismas circunstancias. Uno de los motivos que explica las diferencias entre monos y hombres debe buscarse en el modo diferente en el que las dos especies se enfrentan a la organización de las percepciones visuales: lo que para un ser humano puede parecer evidente e inmediato puede no serlo para un mono, que distingue algunos extremos como independientes; mientras que otros, que resultan así para el hombre, él los interpreta como formando parte de un conjunto único y compacto.




    No debemos olvidar que Köhler vio en la organización perceptiva uno de los puntos fundamentales del proceso psicológico: la intuición, por ejemplo, surge cuando las percepciones visuales reciben una nueva reorganización determinada por el efecto del todo sobre cada una de las partes (el llamado fenómeno de cierre, según el cual no vemos únicamente puntos separados dispuestos circularmente, sino la figura circular formada en su conjunto).




    Como destaca Guido Petter, en la introducción a la edición italiana de la obra de Köhler, el punto central de toda la psicología de la forma está constituido precisamente por la convicción de que «las propiedades funcionales de los elementos que componen un conjunto están subordinadas a las características de la estructura conjunta de la que forman parte».[5]




    En el artículo «Notes sur la psychologie des chimpanzés» (Notas sobre la psicología de los chimpancés), publicado en 1922 por la revista Psychologische Forschung I, págs. 2-45, Köhler presentaba un comportamiento especial de los chimpancés, altamente ritualizado, que tiene un especial interés de cara a los objetivos de nuestra investigación.




    Así es como el autor describía algunos movimientos de danza: «Todo el grupo de chimpancés realiza formas superiores de movimientos estilizados. Dos animales se desplazan de aquí para allá en un movimiento de lucha, y se mueven en las cercanías de un palo. Uno después del otro, van llegando los demás animales, que se unen a los primeros, hasta que finalmente todos se mueven en fila india y de un modo ordenado alrededor del centro. Pero su movimiento cambia enseguida: dejan de caminar y pasan a trotar, golpeando el suelo con uno de sus pies y desplazando suavemente el otro; de ello se deriva un ritmo casi riguroso en el que la cadencia de cada uno es similar. Las cabezas también se mueven de vez en cuando al ritmo de los pies, hasta el punto de que la mandíbula inferior sube y baja al ritmo de aquellos; todos los animales presentan un aspecto alegre y divertido, en este primitivo corro».[6]




    Asistimos, pues, a un comportamiento en el que el orden, el ritmo, la repetición, la casi sacralidad de la situación (encuadrada, por lo general, en una dimensión lúdica) sugieren una interpretación por lo menos de seudorritual.




    
JANE GOODALL Y LA OBSERVACIÓN DE LOS CHIMPANCÉS




    Una de las investigadoras que más ha contribuido a la revolución de los conocimientos de los monos antropomorfos ha sido Jane Goodall. Nacida en 1934 en Londres, se diplomó en 1960 como secretaria. También estudió etología en Cambridge y se doctoró en 1965. Recibió el encargo de Louis Leakey (1903-1972) de estudiar el comportamiento de los chimpancés del Parque Nacional de Gombe en Tanzania. Además de ocuparse del estudio de estos animales, Jane Goodall se dedicó en cuerpo y alma a la defensa de los primates y fundó en África seis reservas. Desde 1977 trabajó en el campo de la investigación y de la protección de esta especie desde una institución que lleva su nombre: Jane Goodall Institute.




    Antes del trabajo de Goodall, y a pesar de los experimentos de Köhler, la visión que la ciencia académica tenía de los monos antropomorfos era muy diferente de la que tiene en la actualidad: incapaces de utilizar instrumentos, sin lenguaje, carentes de comportamientos culturalmente determinados, los monos no tenían mucho en común con los seres humanos, a excepción de una semejanza superficial.




    Hoy día, sabemos que los chimpancés, además de compartir el 98 % del patrimonio genético con el hombre (por lo que un chimpancé está más cerca del hombre que del gorila), utilizan instrumentos (al menos nueve tipos diferentes cuando viven en libertad), se comunican con diferentes signos y con un lenguaje no verbal, tienen comportamientos altamente ritualizados y quizá son capaces de experimentar sentimientos muy próximos a los religiosos, como veremos analizando un caso muy conocido descubierto por la investigadora inglesa.
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      Ilustración de la antropóloga inglesa Jane Goodall. (FS)
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      Muchos aspectos del comportamiento, de las relaciones sociales, de las manifestaciones emotivas o de las habilidades intelectuales de los chimpancés son semejantes a los de los humanos. (FS)


    




    ¿Cuáles son las semejanzas entre el comportamiento de los chimpancés y el de los seres humanos? Son resumidos en internet por el Jane Goodall Institute de Italia de la siguiente manera: «Muchos aspectos del comportamiento de los chimpancés, de sus relaciones sociales, de sus manifestaciones emotivas, de sus necesidades y de sus habilidades intelectuales son semejantes a los humanos. En especial, hay estrechas semejanzas entre los chimpancés pequeños y los niños. Los dos tienen una propensión natural a hacer ruido y a jugar, son tremendamente curiosos, aprenden observando y, sobre todo, necesitan continuas atenciones y encontrarse seguros y protegidos. En ambos, el contacto físico afectuoso es determinante para lograr un desarrollo sano. Ciertas características mentales, consideradas antes exclusivas del hombre, han sido descubiertas también en los chimpancés: pensamiento razonado, abstracción, generalización, representación simbólica y conciencia de sí mismos. La comunicación no verbal incluye el beso, el abrazo, las cosquillas, las palmadas en la espalda. Muchas de sus emociones, como la alegría o el dolor, el miedo o la desesperación, son similares a las nuestras».[7]




    El comportamiento de los chimpancés muestra una capacidad creativa y de abstracción especial, semejante a la del ser humano. Algunos ejemplos característicos pueden comprobarse en un vídeo sobre estos primates editado por National Geographic, en el que se asiste, por ejemplo, a un enfrentamiento entre algunos macacos, especialmente agresivos, y un pequeño chimpancé. Este último, en ningún caso intimidado por los otros animales, inventa una forma de hacerlos huir: después de haber cogido una rama del suelo y moverla a derecha e izquierda, se lanza contra los macacos, hinchándose por completo y haciéndose pasar por una criatura especialmente peligrosa a la que no conviene enfrentarse. En otra secuencia se asiste a la meditación de un viejo chimpancé en torno a una rata muerta: el estudio que el animal hace de la criatura privada de vida es impresionante; en él los momentos de experimentación (levantar la rata, intentar que se mueva) se alternan con momentos en los que el chimpancé parece razonar y hacerse preguntas sobre lo que está viendo.




    
LA DANZA DE LA LLUVIA EN LOS CHIMPANCÉS




    Jane Goodall publicó en 2001 un artículo especialmente interesante, que puede consultarse en la web del Jane Goodall Institute, sobre una experiencia con los chimpancés que realizó en 1960. Lo que se describe allí aparece quizá como el comportamiento más semejante a un ritual seudorreligioso jamás observado en los primates. La investigadora estaba observando a siete machos adultos y algunas hembras con sus pequeños hijos al borde de un escarpado barranco. Los chimpancés acababan de comer y se estaban dirigiendo hacia la cima del barranco, cuando de repente se produjo un temporal. Uno de los grandes machos en cuanto vio un relámpago y oyó el primer trueno, casi como si se tratase de una señal, se puso en posición erecta y comenzó a moverse rítmicamente sobre uno y otro pie. De repente, rápidamente se dirigió hacia los árboles que había abajo, al pie del barranco, después comenzó a dar vueltas en torno a un pequeño árbol y a romper el tronco, para después saltar sobre las ramas y finalmente permanecer inmóvil. Otros tres machos, uno tras otro, imitaron el ejemplo del primero, rompiendo algunas ramas, doblándolas y tirándolas durante su precipitada carrera por el precipicio, para después saltar sobre las ramas y volver de nuevo hacia la cima, donde las hembras y los pequeños estaban observando el comportamiento de los machos después de emprender la precipitada carrera hacia abajo.




    El espectáculo le pareció casi mágico a la investigadora, que observaba esta demostración de desafío a la naturaleza, mientras la furia de los elementos continuaba con el brillo de nuevos relámpagos y el resonar de los truenos. Goodall se preguntaba si este comportamiento podría tener relación con la conciencia de la existencia de una fuerza superior, con alguna forma de culto o con la existencia de una auténtica alma.




    
El comportamiento ritual de los elefantes




    Entre los animales dotados de inteligencia se encuentra, sin duda alguna, el elefante. Su comportamiento ha sido descrito por diferentes autores, aunque a veces es difícil distinguir entre observaciones de valor científico comprobado y la simple anécdota.




    Una de las razones por las que el elefante logra tener un comportamiento inteligente es su sofisticado sistema de comunicación. En las situaciones más diversas, utiliza, de hecho, numerosos sonidos, y a menudo mantiene auténticas conversaciones con otros miembros de la manada, como demuestra la investigadora keniata Joyce Pool, convencida defensora del comportamiento inteligente de estos animales.[8]
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